
LA CORRECCIÓN · CÓMO LO HARÍA YO  ·  FICHA 10

La habitación se revisa con los ojos del huésped

Los tres fallos que más aparecen cuando hago esta inspección de verdad, en cualquier hotel del mundo:

uno del olfato, uno de la perspectiva y uno de la curiosidad.

El del olfato: el olor residual (humedad, tabaco antiguo, desagüe) que la camarera ya no percibe porque

lleva cuatro horas en planta. Se caza en el primer segundo del recorrido — entrando de nuevo con la nariz

fresca. El de la perspectiva: el polvo o la mancha visible solo desde la cama (lámpara, techo, alto del

cabecero). Se caza sentándose donde él se sentará — segundo 20. Y el de la curiosidad: lo que quedó

dentro de lo que se abre — el cajón con el calcetín del anterior, el minibar a medias. Se caza abriendo —

segundos 30 a 50.

Si tus tres fallos coinciden con estos, ya piensas como inspector. Si encontraste otros, mejor: añádelos a tu

lista mental. La lista de cada uno se construye con sus propios sustos.


